
Goya y los Bayeu a través de las 
cartas de Fray Manuel Bayeu 

JOSE-Ic."ACIO CALVO R CATA 

A fa l1If1norja de Ma/!uel 

l'odl'Íamos hoy menciomu' múltiples}' enjundiosos ejemplos de cuán­
to ha contribuido el género epi�LOlar a la Historia del Arte. Además de 
fechas, nombres, sucesos y más datos, comunes a otro tipo de docu­
mentos, las cartas aponan otros valores de los que suelen '¡ll'eeer los 
escritos ollciales o mercantiles. valores bien humanos como son las 
opiniones. impresiones, estados de ánimo, afectos. etc. Considero, por 
lo tanto, un pri\'ilegio poder profundizar en un lema del anc espailol, 
cual es el círculo de los Ba\-cu } Cava, a la luz del cOlllenido de sesenta 
�' nueve canas que se consen-an en el :\Iuseo del Prado1, Todas ellas 
fllCl'on escritas por fray :\Ianucl Bayeu2, pinlOr, hermano conn'rso de 
la Cartuja de las Fuenles (Sa]'iilena, Huesca), hermano de sangre de 
Francisco }' Ramón Ba)'eu, }' hermano político de Francisco Goya. En 
su inmensa mayoría (65 canas) están dirigidas a Martín Zapa ter, quien, 
hano es conocido, recibió asimismo abundallles canas de Coya, su 
"migo del alma. Al margen de su relación con el maestro de Fuendeto­
dos, la biografía de Zapater presenta por sí misma perfiles interesantes, 
(.'specialmente por sus actuaciones en beneficio de la ciudad de Za­
ragoza3. 

Las cartas conservadas en el �llISeo del Prado son elocuenle testi­
monio del cadílo }' confianl'a muwa que existió ent]'e fra)' �\'Ianuel 

I \IIt�eu del Prado (.\1.1'.). CanaJ de rra, .\l;muet B;¡\,eu. ij C;lfpel;¡\ ,in ,ign.uur..l. 
2 Queda obviada \lfla pre5ClllaciólI m;'s l'xltns;! dc fral Manllel SOI'·Cll. Puedc con�uh;¡rse un 

"'Iado de ta cue�tión 5Gb,'e e�lt pinlOf en la le\is de licencialllr,l C" '" R.l\n.Jo,t Ignacio: Ln 
"lIllnn d, In Cnrlu}" ti, las f' .. ,,,ln (1I",jrnJ. \fHi'IIlnó" ni t5Iu,I;() ti, fra,1 ,1¡"'IItt! IJ/lv,,,. dirigida por 
d Dr. Juan Frnnci.co Esleban Lorente , leída en la Facultad de Filo$olia , Letr.'5 de Zarago7.a. 
]91\9. \cltlalrnente el mismo autor tiene I"n pll"paración la te�is doctoral titulada I,do -' oln-a d, 
,.,,1' .lIn"",1 Bn,ltu. 

')obre la figura de Zapaler ,l';ue: Pf IR() ARRO'O, Antonio: -Zapall"r , (:la\(,'na, \Iarlin-, I"n 
\AY\.: Gra" "'''árlopttljo . .trago""n. Z;tragota. UIMAJJ. 1987. apéndice II.p, 365 . . \.' '>('" '''�R''(\. 
\rturo: .R.ell',lIo de .\Ianin Zapaler, en (�Il. ra"'logo de eXIXl�iciÚn. P;lbellón de Ar;t"ón dI" la 
hpO<iriún l'ni'er,a\ de &\'ill;l, Z"r.1¡fOla, ("d. iberCaja. 1992. pp. 21t).223, 

,"'I'/i�/,(/I/I(/. n(ull. 10, 1993.373,402 3i3 



Ba)'eu y :Vlartín Zapater. Así lo pregonan las entrailables fórmulas de 
saludos y despedidas, las insistentes expresiones de gratitud de fra)' 
Manuel hacia Zapaler por múltiples servicios prestados, el deseo de 
ponerse siempre a su disposición, la intimidad en el trato de delenni­
nados lemas, etc. Por su pane, aunque no tengamos las respuestas 
epistOlares de Zapa ter (a excepción de dos escuetOs casos4) ,  es percep­
tible que éste se sentía muy hon]-ado de la amistad de fray i\'lanuel y 
que atendía con gusto las necesidades y fa\'ores que el fraile le 
requería_ 

Diversos son los aspectOs que podemos investigar a fondo a panir 
de esta colección de canas, hasta tal puntO que sobradamente merecen 
ser transcritas en su integridad, anotadas )' sistemáticamente desmenu� 
zadas en una edición crítica. Pero entre tantO llega esta publicación a 
ver l a  luz", vale la pena ofrecer como aperiti\·o un breve estudio sobre 
uno de los aspectos más vistosos: las relaciones de fra)' Manuel Bayeu 
con sus hermanos y cui'lado, con quienes manlUvo contactos estrechos 
)' continuados a pesar de la distancia que separaba la Corte de la Cartlua 
de las Fuentes y a pesar de las limitadas ocasiones en que pudieron 
verse personalmente desde el ing]-eso de fray Manuel en la Orden Car­
tujana en 17606• Al residir en Zaragoza, Zapater lUVO numerosas oca­
siones de servir de intermediario entre el fraile )' su familia. 

Los primeros testimonios 

El día 5 de febrero de 1775 fray Manuel Bayeu comenta a Zapater 
que había recibido recientemente carta de Francisco de Goya: «Goya 
me escribe cortO y, en suslanzia, lo missmo que vuestra merced me 
dice, aunque promete dilatarse más» 7. En aquellas fechas hacía menos 
de un mes que Goya había abandonado Zaragoza para trasladarse a 
"i"i]- a Madrid8. Una breve frase del 24 de febrero i,wita a pensar que 

.¡ Son los borr,utores de dos cartas de ,\I�rtín Zapaler dirigidas a fra)" �Ianuel B�reu. con 
fechas 9-10-1972.4-6-1 i93. en I\rchi,'o de la Academia de San Luis de Zar:lgola (A¡\SLZ). CoPiador 
d� carlas partimlarts tl.· 8. 'lnnario 6. n." 720. Sobre este Copiador ,·¿ase e, " ., I.AS Lól"f]. Angel: 
_Gova y un borrador de canas de Martín Zapater •. en Rol,/i" dd Musro, 11151;1'410 .CamQtl A�lIar··. 
n.9 XXXI-XXXII (1988). pp. 7-13. 

� El texto eStá)"" redactado) forma parte bastarue suStancial de las tesis doctoral que prepal"O. 
Véase nota 2. 

6 Además de las cartas de fra} Manuel Baletl. el illuseo del l'rado conserl".t Olr:l colección de 
c:trlas de Francisco B;,ycu a Zapater de las cuales he tomado algunos fr:lgmemos que complementan 
el conu.'nido de este artículo . 

1 Museo del I'r;\c!o (il1.1'.). Cart:ls de fra) �1,ltluel lla'eu. n." 33. 
8 Según el Cllfuln7lo i/alim,o GOl., )' su mujer.lo$<:"f;\ partieron de Zaragoza el día 3 de enero 

de 1775 )" llegaron a ilbdrid el día 10. El CUlldmlo ;I(I{jullo ha sido recientemenle reCIIPemdo 
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fray Manuel POI" aquellas fechas recibió algunas obl-as de Gaya: «Tengo 
los goyas, }' a Pallás por las bueltas"!], I.a corrcspondencia elllre ambos 
cuíiados debía de ser por entonces frccuente pues pocos días después, 
el 27 de febrero, fray �Ianllel observa: «ya azc UIlOS cuantos días que 
Goya no me a esuilO, Está pintando fuerte» lU, Dato que indica su plena 
incorporación al trab,�o como cartonista para la Real Fúbrica de Tapi­
ces, El 13 de marl.O fray Manuel echa en falta carla de su cUl'iado: .. El 
tunante de Go)'a nada me dize" 11, Como es de suponer, Josefa Bayeu, 
Pepa, tendría una presencia rele\'allle en el contenido de la correspon­
dencia cruzada entre fray �Ianuel y Gaya, 

La persona de Francisco Baycu aparece por primera vez el día 27 
de febrero de 1775, con motivo de I-egalar fray Manuel un dibujo de 
aquél a Zapater. Aclara el fraile que en su c;uwja poseía con codicia 
otras obras de Francisco, muy queridas POI- considerarlas excelente mo­
delo para imitar } '  aprender: «Las pinturas que tengo de mi hermano 
Francisco son y me sirben para el estudio dc mis faenas, }' las que 
estimo en lo que es mi escuela, De éstas a nadie piensso darlas"I:!, No 
obstante, hizo una excepción con el dibujo mencionado; se trata del 
diseilo para un Cmcificado pintado por Francisco Bayeu para la sacristía 
de la iglesia de San Ilderonso de Zaragola, Es sabido que Francisco 
pillló en su juventud numerosas obras para esta iglesia dominica, entre 
otras: .. Ocho quadros prolongado.s en la sacristía, que rcpreselllan mis­
terios de la pasión de Cristo» I�, Posiblemente el crucificado al que se 
refiere fra)' �Ianuel pCJ'leneciera a dicha serie, Pues bien, el dibujo 
preparatorio de dicho Cristo llegó a manos de fray Manuel, quien 
decidió orrecerlo al comerciantc nragozano: «con el Christo cucnte 
\ uestra merced, que para mi estudio es la pieza que menos falta me 
ará }' panl su cuarto la que más del casso .. , Zapater no dejó pasar la 
oportunidad de hacerse con una obn\ dc Francisco Ba)'cu, haciéndose 
efectivo el obsequio el 7 de abril: .. Remito el cuadro del Christo que 

para el :'Iu!leo del Prado \ de él 5e ha hecho una edición fa«imil acompañada del estudio AA.\'\'" 
l1 fuadn-na "al¡a"o -1770-1786- ¡"'! ongpl�J tUI arl� d� CoO)'u, Madrid, Musco del p¡-ddo, 199", 

, M,I'" C;trla n" 32, l'all�s, que aparece también en Olras canas, era ¡;unbi';;n un ¡unigo 
(oll1lín de Zapater y de Co,"", rcsidente uml$ I'CC<:S en Zar:¡g,n,. y otras en Madrid, 

10 M,I'., carta n," 35, 
II M,I'" c;¡rw n." 36. 
II M,p., cana n." 35. 
1: M,I'., carta n,Q 3;), 
l' C.;. .... BtRMl !liJ., Ju,tIl AKu�lÍn: D'((;o"n"¡o d� /05 M¡Ü ¡(,Hlrt$ frrofUl)r�f df 1M &I1QJ Arl'J '" 

hpaiia, \Iadrid, Real Acad,'mi.¡ de San Fern'''ldo, t800, 1. 1. p, 1O.¡. Dc todo el conjunto de 
cuadros qnt' Fr:Ulci�co 8a\eu pi'lIó para S,ln lldcfunso, espec ifirado s por Cf.\:-:, hu)' sólo se con· 
... nan sei_ :.pai".dos correspondi(,ntcs:\ un,' .Via sana_, O:pU("SIOS en el \I"seo de Zardgo/a, 
fueron identificados por ,\'''0 .... '.\I'AIUlV, Arturo: • Los cuadros de la serie de] \';a cnu:is» (lel 
\Iuseo Pro,incial de Bellas Artes dt, Zar.tgOl_3: obra de Fr.tncisco Bal'eu" Subías_'Y"'¡"/Ino dt 
.lmoArogollil. 11.- XXXVIII (1983), pp. 83-95, 
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podrá vuestra merced tenerlo en estimazión, que es aún más corregido 
que el cuadro grande que mi hermano izo por él en la sacristía de San 
lldefonsso de essa ciudad; que poniéndolo vuestra merced con su marco 
correspondiente, ha de dar que admirar más a los inteligentes que a 
los que no an practicado la facultad» ]4. Es evidente la admiración y 
dependencia de fray Manuel hacia su hermano. 

Francisco Bayeu pinta en El Pilar de Zaragoza 

En la misma carta del 7 de abril de 1775 fray Manuel sigue ha­
blando del pintor de cámara: «Dizen biene mi hermano este mes, 
aunque no me lo an escrito a mí" 15. Es bien conocido que Francisco 
recibió real licencia para pintar en el Pilar sendas bóvedas con los 
temas Regina Sanctol'u1n Omnilm y Regina Angelomm, para lo cual llegó 
a Zaragoza el 10 de mayo de 1775]6, confirmando los deseos de fray 
Manuel. Lo normal es que durante los meses subsiguientes Francisco 
tuviera alguna ocasión de ver a su hermano el canujo. De hecho, el 
día 9 de julio fray Manuel manifestaba su intención de ir a Zaragoza a 
la semana siguiente en compañía de su prior y no cabe duda de que 
ésta sería una buena coyuntura para ver en persona a su hermano 
mayor. Durante aquella temporada Francisco vino a ser su interme­
diario en la ciudad, papel que ya venía desempeñando Zapater. Así, 
el 1 9 de junio fray Manuel pide a Zapa ter unas noticias de guerra y le 
aconseja: «se tome la pena de ahiármelas con carpeta a cassa mi her­
mano, que de allí será regular aya oca ss ión para ésta» ]7. En julio fray 
Manuel recibió de Francisco unos jarros de «limonzillos confitados y 
bastante enhebidos», "dulze esquisilO y muy eSlomacal,,18. La estancia 
de Francisco Bayeu en Zaragoza se prolongó hasta el 20 de marzo de 
1776, fecha de su vuelta a la Conel9• 

10 �I.P .. carta n.� 68. 
13 �I.P .. carta n.� 68. 
16 G.i.l.1.EGo,Juli:ín)' OOMI�('.o, Tomás: LOl bocelol y/lIS pi"lurOl ",,,ro/u dtl Pi/M, coL �Mariano 

de Pano y RlIata�, n,� 1, Zaragoza, e.lja de Ahorros de la Inmaculada, 1987, pp, 49 Y 100, 
n M.P .. cana n,o 3¡, Aunque 110 se sabe con seguridad qué casa ocupó Francisco Rayeu 

durante su eSI:mcia en Zaragoza, conSia e] gaslo que el Cabildo afronló de 40 libras jaquesas por 
el alquiler de dicha casa, Véase G,k1,f;co,j. y DOM1�GO, T,: Op. cit" p. 49. 

18 M,V .. carta del g,¡·1775, n.o 38. 
19 GÁl.l.t:GO,J.)' DOMI�Go, T.: Op, cit" p, 51). 
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Viaje de Zapaler a Madrid 

En enero de 1777 Martín Zapaler regresó a Zaragoza de un viaje a 
Madrid. Trajo consigo unos cuadros de Francisco Bayeu para fray :Ma­
nuel, quien por carta del 4 de febrero le agradece el pone y manifiesta: 
«Recivo su faborezida con los cuadros que me remite mi hermano, que 
aprezio infinito y me arán mucho probecho, de que doy a vuestra merced 
grazias. Y me he alegrado infiniLO que ayan conejado a vuestra merced, 
pues de lo contrario no tendría yo cara para ponerme delante de vuestra 
merced. Pero vuestra merced LOdo se lo mereze y sé que Francisco lo  
estima mucho»20. Queda patente que Zapater fue bien agasajado por el  
clan familiar en la  capital de Espaila. Zapater también trajo de pane de 
Francisco una lala de tabaco para que se la administrara a fray Manuel: 
.. De la lala que Francisco le dio de tabaco podrá vuestra merced disponer 
como quiera. Y no estraño que Francisco iziesse tal prebenzión". Parece 
que fray Manuel consumía bastante tabaco, y no tanto para sí mismo, 
sino debido a su generosidad en repartirlo a otros conventuales de su 
comunidad: «como esta cassa [la Cartuja de las Fuentes) es pobre no se 
socorren puntualmente las nezesidades de los indibiduos; y como saben 
mi jenio y que tengo, muchos bienen a pedirme alguna caja de tabaco, 
y yo primero me quedaría sin tomarlo que dejar de socorrerlos, demás 
de que mi caja pareze la buena miel del conbento. Conque tenga pa­
zienzia mi hermano que yo no puedo azer otro». Fray Manuel celebra, 
además: «se aya traído vuestra merced cossa de Gaya, que cuando Dios 
quiera baya yo por ay lo beré con gusto». 

Correlato documental de pane de lo expuesto en el párrafo anterior 
es la carta escrita por Gaya a Zapater el 22 de enero de 1777, Goya se 
lamenta de la partida del amigo: "Nos emos quedado medio muertos 
sin bosolros que le aseguro que no tengo consuelo .. , Luego que os 
abeis hido a enpezado a acer buen tienpo y sol. Dios quiera que lo 
ayais len ido por el camino. Af' te remilO los apuntes, que creo que es 
eso lo que me pidió Clemente, y dile que mis demasiadas ocupaciones 
no me permiten más y que es muy odioso el ynbentar para otro, a mas 
que fray Manuel no necesita que 011'0 le inbente; y dale memorias y 
que me mande Olra cosa»2l, Por lo tanto Gaya facilitó, no sin refunfu-

20 �I.P" carta n,O L Aguecla alude a esta can;l como testimonio del regreso de Zapater a 
Zaragota con obra de Gap. Véase GoVA, Francisco de: Carfas a MaHín lnpalrr, prólogo de Xa,'ier 
de Salas r edición anotada de Mercedes Agueda, �Iadrid, Turner, 1982, p. 39, nota 3, Agueda 
también utiliza esta cana como prueba de que Francisco ell"iaba obras Sll\'as a frar Manuel para 
que las copiara, p, 40, nota 6_ _ 

?¡ eo,;o., Francisco de: DipIQma/ariQ, edició;1 preparada por Angel Canellas López, Zal-agoza, 
Instimc>ón F'ernando el Católico. 1981, p, 209, 
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i1ar ... apuntes» a su cuilado el cartujo pan\ inspirarle en sus trab.uos; y 
no parece que ruera la primera vez22• Acaso no deban conrllndirse los 
.. apuntes,. de los que habla Goya, solicitados por Clemente en nombre 
de Zapaler para rray Manuel23, con la «cosa de Goya» que Zapater 
trajo de Madrid para sí. 

Cambios de vivienda, hijos de Gaya 

Tras la marcha de Mengs a Italia el 17 de enero de 1777, Francisco 
Ba)'eu, ya consagrado como principal pinlOr de cámara2'1 obtuvo el 
privilegio de pasar a ocupar su casa en la madrileila calle de la Cadcna25. 
Fray Manuel, en carta del 4 de rebrero, comenta la noticia a Zapaler: 
de la .. que no me alegro poco, assí por Francisco como por Ramón y 
Goya, que les bendrá mejor»26. Los enredos derivados del cambio de 
casa de los Ba)'ell debieron de provocar cierto retraso en la correspon­
dencia dil'igida a rray Manuel, quien el 26 de rebrero de 1777 manires­
taba: .. De Madrid no he tenido una letra desde que vuestra merced 
estaba allá, y lo tribuyo a la casa muda, que todos serán pocos para 
colocar los títeres al gusto de Francho,,27. Chanza que corrobora el 
conociclo carácter autoritario de Francisco. Con anterioridad al 8 de 
marzo rray �Ianuel recibió por fin cana de Francisco y Ramón: "'pero 
nada me dizen si se an mudado»28, comenta. 

De los datos precedentes se deriva cierto equívoco respectO al do­
micilio de Goya. Por un lacio, fray �Ianuel nos dice que del cambio a la 
casa de Mengs, realizado hacia febrero de 1777, se iban a beneficiar 
tanto Francisco como Ramón y como Gaya, de lo que debería deducirse 
que aún ,'ivían todos en el mismo hogar. Ramón, que era soltero, así 
10 hizo hasta su muene. Gaya y Josefa, por su parte, habían sido acogi­
dos por Francisco Bayeu en su anterior vivienda de la calle del Reloj 
cuanclo llegaron a Madrid en 1775. Pero, por otro lado, en la partida 

n Véase supra comentario sobre la carta del 24-2·1775. 
l' Mercedes Aguedd. en Gon, f.: Cdrlas tl MarlÍn Zopaln, 1982. p. 39. nota 5, propone que 

GOl .. dio I()$ apunles para el propio CJemenle. _posiblemente como modelo para pimar o dibl�ar». 
Supone acertadamente que se trata de CJemenle Aranaz. pero ignora que dicho indh'iduo no era 
pintor. sino secretario o agente de Zapater. I'or lo tamo. los apuntes de GO)"a no iban destinados 
a Clemente sino a rr.\)· Manuel. limitándose Clemente a hacer de intermedi;\rio. 

�. Aunque no _primer pintor de cámara_o dignidad que nunca alcan1.o. 
l' MORALES y MARj:-;. José Luis: I..os &J"". Z:lragoza. Caja de Ahorros de ZaragOl.a. ¡\ragón \ 

Rioja. 1979. p. 27. 
ft M.r .. carta n.· 1. 
�� M.P .. carta n.v 5. 
28 �1.P .. can:, n.� 4. 
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de bautismo de Vicente Anaslasio (22 de enero de 1777) conSta que 
sus padres vivían en la calle del Espejo 1, en casa de Joser Bargas29. Al 
allo siguiente (octubre de 1778) Goya pidió a Zapater que le remitiel-a 
la correspondencia a .. Carrera de San Geronimo Casa de la Marquesa 
de Campollano cuarLO segundo»3o. En octubre de 1779 los Goya ya 
vivían en la calle del Desengallo'l. 

Lo cieno es que la ramilia Gora se iba acrece mando y es normal 
que procuraran emanciparse en cuanlO les ruera posible de la tutela 
de Francisco. Los nacimienlOS de los tres primeros hijos de Coya están 
bien documelllados3:!: AnlOnio Juan Ramón (29 de agosto de 1774), 

Eusebio Ramón (15 de diciembre de 1775) Y el ya mencionado Vicente 
Anastasio (2 1 de enero de 1777). El 4 de febrero de 1777 fray ¡Vlanuel 
Bayeu escribe a Zapater que ese mismo día había recibido carta de 
Gora en la que le participaba el nacimiento de este úhimo nillo, cuya 
madrina había sido María Bayeu: .. A esse a)'re no tiene que espantarse 
Carlos Terzero»3S, comenta bromeando sobre la fecundidad de su her­
mana y cuñado; y muestra su alegría: .. de que corran tan bien como 
\uestra merced me dize, que es lo que desseo }' pido a Dios». Gaya 
también había dado la noticia a su amigo Zapaler en cana del 22 de 
enero: .. Ya parió la Pepa hun guapo ll1uchacho»s�. Los ajetreos familia­
res)' laborales de Coya no debían de dejarle tiempo para escribir a su 
cuiiado Manuel, quien el 8 de marzo de 1777 hecha en ralta algunas 
líneas: .. Coya no me a escrito desde que parió su mujer»3:;; al igual que 
el 9 de abril, cuando suplica a Zapa ter nOlicias de aquel: "que aze más 
de un mes nada sé .. 36. Del cuano hijo, hasla ahora desconocido, da 
cuenta fray Manuel Bayeu a Zapa ter el 8 de diciembre de 1778: .. Goya 
bueno)' su muge!' restablezida de un mal parto de un chico ya grande, 
aunque dize a estado de cuydado»�7. Así pues, este nuevo varón, otro 
más de lantos frustrados en plena inrancia, nacería hacia noviembre 
de l ¡78 Y da continuidad al prolífico ritmo del matrimonio Gaya de 
casi un \'ástago al allo, mantenido luego con �lada del Pilar Dionisia 
/9 de octubre de 1779) )' Francisco Hipólito AntOnio Benito (22 de 

:I'J Ikp,o l'v,José: .O'UU$ documenl,llc� sobre los hijos de Gor".' en !\r/t t:.spfHiol, (IBol?). 
,p. ;'7·63. 

.. eo'A. Fr.mcisc::o d�: Carlas ...• 1982. p. 46. Mercede$ Agucda. autora de eSta edición critica. 
o ;¡clara nada �bre el panicular. 

JI Según la partida de bautismo de \taríadel rilar Dionisia. 1\lD'O.J.: Op. rilo 
'l Bl:E.""o,J.: Op. rit" Cuatin-no .t(1110,jo (ed. 1994). 
u M.P .. carla n.- 1. 
� Gov •. FranC"i"<.'o de: Diploma/ano. 198 1 .  p. 210. 
'lI M.P .. (;1\'1<1 n,� 4. 
lO; �t.P., can;1 n,Q 3. 
" \1.1' .• carta n.' 11 .  
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agosto de 1780). Algo más distanciados nacieron los dos últimos hijos 
documentados, Hermenegilda Francisca de Paula (13 de abril de 1782) 

y FranciscoJavier Pedro (2 de diciembre de 1784), único que alcanzó 
la madurez. 

Estampas de Goya y de Ramón Baycu 

En agosto de J 778 Goya avisaba a fray Manuel el envío de un 
«juego de estanpas», junto con otro destinado a Martín Goicoechea, } 
le preguntaba por el medio idóneo para hacérselas llegar. El interesado 
le respondió (según cuellla a Zapater) :  «don Martín Zapater tendría 
proporción de remitírmelas por el correo o ijuela que passa por esta 
canuja»�8. recado que al parecer llevó a la práctica Clemente Aranaz. 
No oculta su impaciencia: «tengo grandes deseos de ber esta obra )' 
otra de mi hermano Ramón tanbién grabada que ya encargó a Cle­
mente». Ailade: «Amigo, las estanpas an metido bulla en la Corte, unas 
}' otras. Las de Goya me dize mi hermano que están buenas, aunque 
algo lijeras. De las de mi hermano nada me dize; supongo lo serán 
tanbién». En diciembre Goya remitió «un Juego de las obras de Belaz­
quez» a su amigo Zapa ter. Curiosamente le dice: «no te las he embiado 
allles por que no se supiera qe aqui he tenido mil enredos con ellas; 
en fin chiquio eSlimalas que confonne bayan saliendo le las enviaré»39. 
También por estas fechas finales de 1778 comenta fray Manuel a Zapa­
ter: «me tiene dicho Coya me enbiará las estanpas que baya sacando. 
No se abrá descuidado si tiene ocassión porque sabe lo que me alegraré. 
Mucho me alegraré ber el borrón de Coya cuando Dios quie]'a darme 
proporzión, que aún no he bisto nada suyo desde que se fue }' no 
quiere darme este gusto»40. 

Así pues, parece que Coya tuVO la deferencia de mandar a su Ctl­
ií.ado un juego de los grabados que hizo sobre pinturas de Velázquez. 
Nueve de estos grabados habían sido anunciados para su venta en la 
Gacela ele Madrid el día 28 de julio de 1778']1: los retra(Os ecuestres de 
Felipe 111, Felipe IV, Margarita de Austria, Isabel de Borbón y el conde­
duque de Olivares, junto con las figuras de Esopo, ivlenipo }' de dos 
enanos. Valían 6 reales los relratos ecuestres y 3 los demás. El 22 de 
diciembre, en el mismo periódico42, se anunciaron a la venta dos 

:13 M.r . . carla de fray Manuel Bayeu a Zapaler del 15·8-1778, n.� 8. 
W COY .... F.: Diploma/ario, 1981. pp. 216-21i 
<40 M.P .. cana n." 66. sin fecha pero claramente de diciembre de 1 ii8. 
�I Cm;... r.: Diploma/ario, 1981. p. 409 .. doc. XVI. 
42 CoVA, r.: Diploma/ario, 1981. p. 409. doc. XVII. 
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grabados más de la serie, el reu-ato ecuestre del pl'Íncipe Baltasar Carlos 
y Los bOl·ratlws. Llama la atención que fray Manuel afirme no haber 
visto nada de Gaya desde que éste se fue a �Iadrid. en contraposición 
con los presumas envíos a que alude la mencionada carta de Gaya del 
22 de enero de 1 i77. Respecto a las estampas de Ramón no podemos 
precisar de cuáles pueda tratarse dado que no se ha establecido la 
cronología de su obra gl-áfica43. 

Francisco Bayeu pinta en Aranjuez 

Francisco Bayeu recibió orden en 1778 de pintar al fresco la nueva 
capilla del Real Sitio de Aranjuez, construida por Sabatini. Le acompa­
¡laría Ramón. Los temas elegidos fueron GIOIio e/el Core/ero e/e Dios, San 
Lucas pintando a la Virgen, La /no/ería de Isa las y La Fe con las Tablas de la 
1...e;,4I. El 2 de maro anuncia Francisco a Zapater: .. Este ai,o no boy a 
Toledo porque el Rey me ha mandado ya a pintar a la Real Capilla de 
Aranjuez, lo que executaré al setiembre, y asta entonces me tendrá vues­
tra merced aquí [en M(u/rid]»45. El 4 de sepLiembre le comunica: .. El 
�ábado me boy a Aranjuez asta últimos de mar7.0»46. Sin embargo el 
\'iaje se retrasó algunas semanas47 porque el 12 de septiembre le escribe: 

El mes que bien e me boy a Araruuez a pintar la Capilla del Real Palacio, 
\. a Zaragol.a no iré que no pase un alio,.48. El 24 de octubre Francisco 
da cuenta a Zaparer de la buena acogida que habían tenido los bocetos 
preparatorios: .. El día que reciví las [cartas] de vuestra merced marché 
al Escurial a enseilar los diselios (de lo que he de pintar en Aranjuel.) 
al Rey y a tOdas las personas reales. Quedaron contentísimos, etcétera, )' 
por este motibo no respondí a vuestra merced".-49. 

El día 31  de octubre de 1778 fl·ay Ñlanuel escribe enfermo y desde 
a cama a Francisco, seguramente para pedirle a)'uda;'o. Francisco se 

., MOR.U.ES.j. L.: op. á/., pp. 15.')-157. pre��lIa un c:uálogo de trece aguafuertes: IJtsUlldi· 
"'/0. 1.0 ümrtpáólI, Ma/" DolOTl1sa, \"rg .... ' (on ti ,\"rio, Olr� V;rgl''' lO" ti "iri/l, Sagrada Familia, 

..rmd11 ¡''''"llbl! C/I" Sa,/jualli!o, 51/11 B,m% mi, &mjurin'tnO. 51111 P,dro .... , la Prisúj". /"CTtdulidad d� 
Tomás, tlngrkJ) otros "ngrll'. 

.. SAM6RICIO, Valem,n de: Franris(() BaJ�" col. _Artes y Artistas_, Madrid. CSIC, 195;'. p. 18. 
<5 ,\1.1' .• Cartas de Francisco Ba)·eu. n." 1. 
, :\1.1' .. Canas de Francisco Bareu. n." 16. 
fe :\IOIVII.f"_�,J. L.: Op. cit., p. 30, afirma que Frilnci$Co Ba¡eu se trasladó a Aranjue7. en el mes 

'ulio de 1778 par:1 cumplir Sil cometido . 
.. M.P .. Cartas de Francisco Sa)·eu. n" 10 . 

.. M.P., Cartas de Francisco Sa¡·eu. n." 20. 
En carta de fray :\Ianuel Sareu a Zapater de la misma fecha (31·10-1778) dice que en e� 

mo día ha escnto una carta a 5\1 hC'rmano Fn.ncisco. M. P., Carlas de fra\ :\lanue[ B¡I\'C'u, 
., 
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preocupaba por los problemas de salud que a menudo arectaban a su 
hermano cartujo y a sus correligionarios, \'Íctimas de un paludismo 
endémico; así lo demuestra cuando el 7 de noviembre escribe a Zapater 
diciéndole: «Mi hermano y los más cartujos están con tercianas, y de 
mala especie»·�I_ Pide a Zapater su intennediación para que, a tra,-és 
de Lasaga, le haga llegar: «una porción de quina de la botica del Re) 
(que me ha COSLado mucho el conseguirla) para que se remedien», 
enviada POI- correo a Zaragoza. También envía al fraile «un doblón de 
a ocho para ayuda de su asistencia». El día 14 fray Manuel escribe a 
Zapater comentado dichos obsequios: «Mi hermano Francisco, a quien 
di noticias de mis tercianas, me remite dos libras de la volica de Palazio 
y un doblón de a ocho para conbalecer y algunos gaslillo, como poner­
me uno que me asistiese por falta del discípulo que se fue malo»:'2. 
Con el dinero recibido tenía intención de comprar en Sariilena topos 
y galápagos pal-a llevar una dieta que le ayudara a I-establecerse y fuera 
compatible con los rigores de la abstinencia cartujana. 

El 8 de diciembre fray Manuel tenía constancia por Lasaga de que 
sus hermanos se encontraban bien en Aranjuez;,3, pero algunos días 
después del mismo mes se lamelHaba de no saber nada dil-ectamenle 
de sus hermanos: «""'lis hermanos deben de pintar de por bida en Aran­
juez cuando ni una Iínia me an escrito de allá. Supongo estarán bue­
nos»54. El 28 de enero de 1779 insiste: «De mi Paco nada he sabido 
desde que entró en Aranjuez. Él se debe de estar matando por dejar 
aquella tierra y tal bez dejará la piel. No quiera Dios»"". Pero pronto 
Zapatcr recibe noticias de la familia Bayeu y lo comunica a fray r.,'lanuel, 
quien el 5 de febrero manifiesta su contento: «Celebro le aya n eSCl"ilO 
los Pacos y que estén buenos»"6. Por fin el 18 de rebrero fray Manuel 
ve cumplidos sus deseos: «Oy he tenido canas de mis maños y mañas 
de Aranjuez, que aún no lo abían ccho. Cortas pero ban bien en salud, 
en mucha obra hecha y buena. Finarán pal-a Semana Santa o de Ramón 
ir a Madrid»"? Acabada la decoración mural de la capilla palatina de 
Aranjuez, fue solemnemente consagrada el 25 de marzo_ Según fray 
Manuel: «Las pinturas de Aranjuez llevaron el gusto a las Personas 

"" En carta de fray .\Ianuel Bayeu a Zapater de la misma fecha (31-10-1778) dice que en ese 
mismo día ha escrito una cana a su herlll,U\o Francisco. M.I·_. Canas de fray .\Ianuel Ilayeu. n." 12. 

�l �I.P .. Cart,I5 de Franci.>Co Rayeu. "_9 22. 
�! M_P" Canas de fra} Manuel Bare\!. n.o 13. 
r.3 M,P .. carta n.o 11. Parece que Lasaga era un criado de Francisco Rayeu o le preStab,1 

servicios habituales. 
61 M.l'" carta n." 66. 
;; M.I' .. carta n." 1 i_ 
so M.l' .. carta n.O 18. 
�7 M.I'" carta n." 20. 
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Reales y a la Corte (me lo dicen sin ser mi hermano) .. 58. El 27 de 
man'o ).1anuel Ba)'eu estaba elllerado de que "Los hermanos tOdos 
eSlán ya en �Iadrid )' con salud,.;'9. 

Francisco Bayeu pinta en Toledo. Progresos de Goya 

En 1774 se había encargado a \1ariano Salvador �laella }' Francisco 
Bayeu decorar al fl-esco el claustro de la Catedral de Toledo, a propuesta 
del Cardenal Lorenzana. Ellrabajo se fue realizando discontinuamente, 
intclTumpido por Olras labores como la de AI-anjucz, al final de la cual 
F'·ancisco inició una nue\'a campaña en Toledo para pilHar El entierro 
de Slm Eugenio, La caridad de Santa Casilda}' El milogro de Santa Casilda60• 
En ello se encontraba Francisco cn \'e'-ano de 1779: «Francisco está en 
Toledo, trab<Dando como sienpre�, comenta fray Manuel el 26 de ju­
nio61• Años después, el 2 de OClubre de 1787, deja también conSlancia 
de la última intervención de su hermano en dicha catedral: .. Por Madrid 
me dizen están lodos buenos, y Francho en Toledo a bísperas de bol­
berse a �ladrid,.62. De donde se deduce que Francisco estaba a punto 
de lerminar el IiCIlLO dc altar titulado Lo curació'¡ (Jel tullido destinado 
a la capilla de San Pedro, encargado por el re)' el 8 de agosto a instan­
cias del Cardenal Lorenzana63. 

Entretanto Gaya iba prosperando en :\1ad.-id, no sin Illucho trabajar. 
Ya en febrero de 1777 contaba a fray Manuel "lo que pinta )' sus pro­
ezas»iH. El 28 de enero de 1779 dicc fray Ñlanuel del "quc.-ido Gaya»: 
··no creo se ocupa menos despazio porque tanbién a ticnpo nada sé, ni 
de su muger»65, Efectivamente Gaya había andado mur alareado en la 
preparación de seis cartones para tapices con destino al dormitorio de 
los Príncipes de Asturias en el Real Sitio de El Pardo, lrabajo cu)'a 
relación de entrega a Francisco Sabatini va fechada el 6 de enero de 
1779(16. Sólo tres días después Gaya se excusa con Zapater: «No le pude 
responder á 10 que me preguntabas por no teller tiempo . . .  Si eSlUbiera 

\It ,1.1.1'., cana del 26-6-1 ii9. 11.° 25. 
M! M . .... , can:. n." 22. 
M S.�.'IIIRtttO, V.: Op. ril .. p. 18. El 19-�17i9 escribe Francisco Ib}·cu a \Ialias AlIue: _EsIC 

.ábado próximo \·0\· a Toledo a p:uar d lerdllO' a proseg\lir la obra de la Santa [g[esi:l�. Véase 
(;\uu.o,J.)" Oo�m.:GO. T.: Op. ál . . p. N. doc. XXVIII. 

6L M.P •• carta n." 25. 
u �I."' .. carta n.- 52 . 
., S"'\IIUU(:lO, \'.: OJ>. cil., pp. 22-23. 
6i M.P .• carta del 4-2-l7ii. n" 1. 
f>.\ M.P .• carta n" I i . 
.. <;O",,, F.: Diplom% rio, 1981, p. 217. ARo''''L' .. Jose Manuel: FraRrjjeo d, Coya. CmtoRti J 

,,,.us. col. .Espasa Arte�, 11.' 4. Madrid, Esp:lsa·Calpe. 198i. pp. 93-100. 
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más despacio te contaria lo que me onró el Rey y el Prín'cipe y la 
princesa que por la gracia de Dios me proporcionó el enseilarles cuarro 
cuadros, y les besé la mano que aun no había tenido tanta dicha jamás; 
y te digo que no podia desear mas en cuanto á gustarles mis obras. 
segun el gusto que tubieron de verlas y las satisfacciones que logré con 
el Rey y mucho más con sus Altezas y después con lOda l a  grandeza, 
gracias á Dios, que yo no me merecia ni mis obras lo que logré»67. En 
junio, pasados algunos meses, Coya también panicipaba sus éxilOS a 
fray Manuel: «Gaya y su muger y niños, famossos y gobiales me escri­
ben»68, dice a Zapater. Verdaderamente Coya tenía para sentirse famoso. 
Había comparecido por primera vez ante Carlos ITI y los Príncipes de 
Asturias, quienes le obsequiaron con «reales» elogios. Paralelamente 
sus minutas se iban acrecentando y su hacienda engrosandofi9. El 21 

de julio volvió a hacer entrega de dos cartones para tapices70 y el  24 se 
atrevió a solicitar por primera \'ez nombramiento de pintor de cámara71. 
En cuanto a los «nilios», de los que ya hemos hablado, obviamCllle 
vivían al menos dos de los cuatro nacidos hasta entonces. 

A finales de julio de 1779 fray Manuel vuelve a tener buenas nuevas 
de «Los de Toledo» (Francisco y Ramón) y "los de Madrid» (Gaya y 
familia) 72. En septiembre, sin embargo, "los Pacos están silenciossos»; 
supone «trabajarán mucho» 73, 

El Pilar de Zaragoza y San Francisco el Grande de Madrid 

Se acercaba el momenlO de continuar la decoración de las bóvedas 
del Pilar de Zarago�a, en la que el concurso de Francisco Bayeu se 
había hecho imprescindible 74. En 1776, tras haber decorado las bóvedas 
Regina Sanclomllt Olltlliutn y Regina Angelorum, el pintor de cámara había 
mantenido conversaciones con Maúas Allué. canónigo fabriquero, con­
ducentes a la intervención en otras bóvedas con la participación de 
Ramón Bayeu y Coya. El 23 de marzo de 1780 el Cabildo zaragozano 
solicitó real licencia para que Francisco prosiguiera los trabajos, siendo 
concedida inmediatamenle, el 28 de marzo. Fray Manuel estaba al tanto, 

67 COY". F.: Diploma/ario, 1981, p. 218. 
611 M.P .. carta del 26-6-1 i79. n.· 25. 
&.1 ARI<ÁIZ,j. /1-1.: Op_ ci/., p. lOO. 
;0 Coy .. , F.: Diploma/ario, 1981. p. 219. 
11 Coy,., F.: I)iplomolario. 1981, pp. 219-220. 
lt M.P .. cana de Manuel Bayeu a Zapaler del 31-7·1779. n.� 26. 
l� M.P .. carta de Manuel BayelJ a Zapater del 18-9-li79, n.g 29. 
H Sobre todo eSte asunto vease GÁU.EGO,j. y Do�III<GO. T.: Op. rit. 
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como demuestra un comentario hecho a Zapater el 6 de mayo: «Discu­
rro nos beremos este mes, y si es con los Pacos me alegraré doble» 75. 

Pero fray Manuel se adelantaba a los acontecimientos porque hasta 
después del verano el clan Bayeu no llegaría a Zaragoza. Además debía 
de ignorar aún que en esos mismos días Ramón había enfermado de 
gravedad. Así, Francisco Bayeu escribe a Matías Allué el l O  de mayo: 
.. Mi hermano Ramón me tiene con el desconsuelo, que está, 8 días ha, 
rabiando de dolores en las tripas y estómago, los más crueles que caben 
en ponderación, ayer lo confesaron y ha estado de peligro; ...  se ha 
aliviado algo» 76. En una carta de fray Manuel a Zapaler, sin fecha pero 
presumiblemente enlazada con la citada del 6 de mayo por el asunto 
de una perra de caza, anota: «Ayer tube la fatal noticia (aunque no di 
nada de crédito) que se había muerto mi hermano, por un maestro de 
obras de la ribera de Cinca. No me quitó el sueilo. Mosén Agustín me 
dize: Deseo tenga vuestra merced raborables noticias de la salud de su 
pequeño hermano, que se alla un poco desquiziado. Pero vuestra mer­
ced me saca de todo cuydado pues, abiéndose alibiado, puede que n o  
passe adelante. y si tomasse l a  leche d e  cabra caliente por las mañanas 
creo se mejoraría en breve, que a mí assí se me fueron semejantes 
dolores» 77. Por lo tanto es lógico que tal cana sin fecha sea también de 
mayo, una vez fray Manuel conocedor de los males de Ramón, que 
según el bulo, le habrían llevado a la tumba, hecho desmentido por 
las esperanzadoras noticias de Zapater78. 

7� M.P., cana n.� 9. 
76 AA.vV.. IUgitla MartirTlm-GO)'a, Zaragoza, Banco Zarago7.ano. 1982. p. 148, doc. 31. También 

loe hace referencia a este asumo en las cartas del 10-5-1780 Y del 24-5-1780 escritas por Fr¡¡ncisco 
Rayeu a Zapater (M.P .• Canas de Francisco Bajeu. n." 6 y n." 8). 

77 M.P., Cartas de fray Manuel Bareu. n.· 65. 
78 La interpretación que propongo del asunto de la enfermedad de R¡¡món en relación con 

esta cana de fray J\.lanuel sin fecha queda en el terreno de la hipÓtesis por dos motivos: 
J." Fray Manuel habla del bulo de la muerte de su �hermano •. sin precisar si se trata de 

Francisco o de Ramón. 
2." La documelHación la transcribo con puntuación moderna. pero cabria la posibilidad de 

puntuar también así el siguiente fragmento: .Mosén Agustín me diu (Ju] deseo {de que} tenga 
<mestra merced faborables noticias de la salud de su pequeño hermano. que se al1a un poco 
desquiúado •. Si hacemos así la lectura. se tratari¡¡ de un hermano de Zapaler que estab¡¡ enfermo. 
lapaler tenía ''arios hermanos y a ellos se refiere Gora en \lna c¡¡rta del 2!>-2-1780: .Oar.'is memorias 
� Luis y demas Hermanos •. En diciembre de 1791 ''Ueke a mencionar a Luis en otra carta. Éste 
fue el padre de Francisco Zapater y GÓmez. Una hermana, llamada al parecer Manuel¡¡, murió 
poco antes del 13-11-1781. fecha en la que G<Jya transmite el pésame a Martín Zapatero Véase 
CO\ ..... r.: Diploma/ario, 1981, pp. 222, 307 )' 24J. En cualquier caso no hay duda con la grafia de 
w palabras _pequeño hermano •. abreviada la segunda en el documento de fray Manuel, pero 
masculinas ambas. 

A pesar de los reparos selialados. considero que la hipótesis inicialmente propuesta es la 
mh razon¡¡ble. A ello hay que añadir que fray Manuel declare haber sufrido dolencias seme­
_IMIteS, y efectivamelHe consta que en varias ocasiones padeció dolores abdominales al igual que 
hmÓn. 
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Francisco Bayeu, Ramón Bayeu y Francisco de Gaya salieron 
Madrid el 25 Ó 26 de septiembre de 1780;9, llegando a Zaragoza, pr 
sumiblementc, UIlOS tres o cuatro días después. En los meses que .. 
guieron es de suponer que fray Manuel vería en alguna ocasión a 5 

hermanos }' cuilado, aunque no todo lo que hubiese deseado, segú.." 
expresa con sana envidia a Zapater el 23 de diciembre desde su rerin 
en la cartuja: «nuestra correspondienzia ... pareze ha decaído desd« 
que vueStra merced se passa sus buenos ratos con Gaya, con Francho ­
con Ramón. Yo tanbién partiziparía si me fuesse dable, pero en lo qu 
cabe quiero mojar aunque no sea más que este ratO que mediw en 
vuestra merced»8o. Añade: «Ará vuestra merced una memoria a mi-s 
hermanos y amigos». 

La correspondencia de fray Manuel revela nuevos detalles acerca 
del famoso conflicto surgido entre Francisco Bayeu y Coya con motivo 
de las campailas pictóricas llevadas a cabo por éstos y por Ramón en El 
Pilar de ZaragozaBl. Recordemos que durante los últimos meses de 
1 780 }' primeros de 1 781 Coya pintó la ctípula Regina M{{f1ynim dando 
maniHestas pmebas de recelo hacia Francisco, quien teóricamente debía 
supervisar su trabajo. Los roces no lardaron en manifestarse llegando 
pronto a oídos de fray Manuel, quien deseaba implicar a Zapa ter para 
que jugara un papel conciliador, lal y como demuestran estas palabras 
del 13 de enero de 1781: 

«Quedo totalmente descansado con que vuestra merced esté a la 
mira de buena proporción para sosegar y unir aquellos ánimos. Yo no 
tengo otras noticias que las que di a vuestra merced. Y como, si no me 
dizen, no puedo preguntar, )'0 lanpoco sé lo que se debe solicitar de 
una ni otra parte; ni de este assunto puedo abiar con fundamento por 
no esta]' enterado de ningún sucesso particular. No dudo que vuestra 
merced, que los estima tanto, lo sentirá; }' que en Otros sucederá lo 
missmo. Vuestra merced puede considerar los ratos disgustado que me 
a tenido )' tiene la especie. Yo apullto algo a Coya remotamente, por 
ber si se me esplica algo. Pero no fío más que en los otros, que sobre 
estos asuntos jamás me comunican nada, porque con buen modo les 
diría lo que conprendiesse más conbeniente. Pero nunca faltan atizado-

79 Así lo a,·isa Francisco Bareu a Zapater dos días antes de salir, por cana del 25-9-1780 
(M.P .. Canas de Francisco Bayeu. n.o 19). [n anterior carta del 1:'>-7-1780 Francisco Bareu }'a 
había anunciado a Zap;uer su intención de ir a Zaragoza para el Pilar, festi,·idad celebrada el 12 
de octubre (�l.P., Cartas de Francisco Ba)·eu, n." 9). 

so M.P .. Carlas de fray Manuel Ba)·eu, n "  lO. 
81 rormenorizamente documentado por Tomás Domingo en AA.W.: Rtgina IHar/i,wn·CQ]II, 

Zaragoza. 1982. pp. 95 }' ss. 
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res, entre tales asuntos, que enciendan más el fuego. Yyo a esto atribuyo 
la mayor parte de la desazón»82. 

El excesivo abocetamiento que caracl.eriza el fresco Regi:na A1arfymm 
no gustó ni a cieno público zaragozano ni al Cabildo catedralicio. Tam­
poco gustaron los primeros bocetos que presentó para las pechinas. 
POI' eso el Cabildo exigió a Goya que se sometiera al criterio e incluso 
a la mano de Francisco, para enmendar los supuestos defectos. Gaya, 
indignado, dirigió el 17 de marzo de 1781 un enérgico memorial al 
Cabildo, expresando su total rechazo a cualquier intromisión en su 
arte. La situación alcanzaba dosis de gran virulencia, cuando intervino 
el padre Félix Salcedo, prior de la Cartuja de Aula Dei, mediante una 
carta del 30 de marzo en la que exhortaba a Goya a acatar la voluntad 
del Cabildo y a la reconciliación con su cui'iado. Goya, para no compli­
car más las cosas, doblegó su orgullo y decidió, muy a su pesar, aceptar 
los diClados del Cabildo y de Francisco Bayeu, mediante escrito del 6 

de abril. Aunque el resentimiento le acompaíi.aría por mucho tiempo, 
el connicto había quedado formalmente resuelto. No sabemos lo que_ 
pensaría Francisco interiormente, pero por lo que respecta al benévolo 
fray tvlanucl no le cupo duda acerca de la plena reconciliación, tal y 
como la participó a Zapate¡' el 13 de abril: "Bien puedo en lugar de 
Pasquas darle y tomarme la enorabuena de la reconziliación concone 
de mis hermanos y amigos de vueslra merced, pues me la an .asegurado 
por la parte de afuera con muestras de que sea estable, A mí me tenía 
desazonado, y no menos que a \'lleSU'a merced lo pusiessen en la salssa, 
que aunque nadie me lo ha insinuado, más de lo que vuestra merced 
sabe era para mí nuebo dolor. Espero que los interesados me lo comu­
nicarán; y si no, pazienzia, que aora ya estoy contento, Mil gracias doy 
a vuestra merced por lo que abrá mediado y dé por bien en picados los 
malos ratos, que Dios los ab¡'á tomado en cuenta porque se ha hecho 
cossa grande y de su agrado»83. Así pues, por vías ajenas a la familia, 
fray Manuel se enterÓ del aparen le «feliz» desenlace. Bien pudo ser a 
través de ámbitos cartluanos dado el papel desempeilado por el padre 
Salcedo. Zapater, hombre sensato y diplomático, por lo que se \'e con­
temporizó con las dos panes enfrentadas. 

Terminadas las pechinas de la Regina Marlyl'um Gaya partió apre­
suradamente a Madrid, hacia finales de mayo ° principios de junio de 
1781, antes que sus cuilados. Seguía destilando renCOL De ahí que 
cuando fueron convocados varios de los pintores más destacados de 

S2 M.P .. cana u.v 5<1. 
M M.P., carta n.o <10. 
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Madrid para tomar parle en la decoración de la iglesia de San Francisco 
el Grande84, Goya 10 tomara como un .. certamen,. ,  como un auténtico 
desquite por el que se le hacía notorio reconocimiento y se le daban 
los medios para demostrar su superioridad. Escribe a Zapater el 25 de 
julio: .. Amigo, llegó el tiempo de el mayor empello en la pinlUra que 
se a ofrecido en Madrid, y es que á competencia a determinado Su 
Magestad que se hagan los quadros para la iglesia de San Francisco el 
Grande de esta Córte, y se a dignado el nombranne a mi, cuya carta 
órden el Ministro se l a  embia oy a Goicoechea para que la enseile a 
esos biles que lamo an desconfiado de mi mé.-ito; y tu la llevarás adonde 
conozcas que as de acer fuego, que ay motivo para ello, pues Bayeu el 
grande aze también su cuadro, Maella también ace el suyo y los demás 
pintores de cámara tambien acen: en fin esto es una competencia for­
mal, pues parece que Dios se a acordado de mi, y tengo esperanzas de 
que sea todo en felices resultas después de echas las ob.·as»8". 

Fray Manuel nos corrobora que Goicoechea recibió de Madrid una 
carta-alegato a favor de Goya para que fuera difundida en Zaragoza, 
tan difundida que llegó a conocimiento del cartujo. Indignado, escribe 
a Zapater el 4 de agosto comunicándole con franqueza sus impresiones 
al rcspecto86: 

.. Amigo, no querrá vuestra merced creer 10 que me ha hecho reir 
el capítulo de la carta que cscriven a don Juan Martín de Goycochea. y 
supongo que si esto se a dibulgado por ay, como desde luego me lo 
persuado (aunque no lo apruebo ) ,  habrá causado en todas las personas 
de juizio, razón e imeligenzia a cuya noticia aya llegado un escrito 
infundado como fanático. Apenas a� expresión alguna en dicho capítulo 
en que no se eche de ber bien a las claras la ignorancia y preocupación 
de su autor; y esto es mirarlo del modo más benigno que se puede, a él 
y a quienes guste semejal1le modo de pensar. Porque a la berdad. es 
cossa digna de rissa el que esse señor presuma que sus paysanos den 
más crédito a su escrito que a lo que éstos an bisto, y ben con sus ojos, 
y tocan con sus manos_ 

«Si la obra por la que los zaragozanos an tratado mal a nuestro 
Goya eSlUbiera allá en las Filipinas. pudiera menos mal esse ingenuosso 
escritor esmerarse en azer creer a sus paysanos que son ignoran les e 
injuslos {subra)'ado en el originalJ por no aber dado a Goya el trato que 

Ji Fundación franciso:ana cuya nue\'a igle$ia fue patrocinada por Carlos 111. A partir de 1776 
el arquitecto Sabatini se hizo cargo de I:u últimas fases constructi\'ll5 que fueron terminadas en 
1784. 

M CoYA, F.: DiplDmillariD, \981. p. 236. 
!MI M.I'., carta n.� 51. 
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deseaba y lanto solicitó (aunque no por los medios que debía y le con­
benía pracLicarlo). Pero estando en Zaragoza a bista de todos los inteli­
gentes y honbres de buen gusto, que lal bez lo tendrán más delicado 
que el del escritor, la misma obra es la más calificada prueba de la 
censura que !luesu'OS patricios an hecho de ella. Y si esse sellor supiera 
que los zaragozanos an sabido alabar lo que es laudable en obras de la 
misma especie, vería patentemente que por no alabar lo que no es bueno 
no debe criticar a sus paisanos de ignorantes ni de injustos. 

«Otro enpello es el querernos persuadir el escritor que, por lo 
ocurrido en Zaragoza con Coya, se a mobido el rey a mandar que los 
pintores pinten paniculannentc un cuadro para San Francisco pal-a 
que assí bea el mundo la injusticia que se le a hecho a Coya en Zarago­
za, y aprendan todos el modo con que se le a de tratar. A la berdad 
confiesso que, si él lo cree assí, es un bello facilín; y si quiere azedo 
creer a sus paisanos, les aze poco fabor. 

.. Amigo, no extrañe vuestra merced que able en estos términos, 
porque me a chocado el papelcito de Madrid. Pues, por lo demás, no 
ignora vuestra merced que yo tengo una hermana cassada con Coya, y 
a ésta la quiero tanto como al que más de mis hermanos. y siendo una 
persona tan conjunta con mi hermana, es indispensable quererlo de 
be ras, y de corazón el alegrarme de todas sus felicidades, y el enco­
mendar a Dios el acierto en cuantos enpeños se alle. Yo me halegro 
infinito de que se le ofrezca essa ocasión de aneditar su pinzel, pero 
el consuelo que podemos tener es que de cada una de las obras se ará 
el justo aprecio de su mérito, sin que por ser una inferior a otra se le 
niegue el con peten te premio en el  grado que le cOlTesponda. Que a 
no ser assí, teníamos poco motibo de alegrarnos, porque en conpelir 
con mis hermanos no tiene Coya que esperar la palma. Y si su satisfación 
no lo cegara, tendría más abelidad y créditos». 

En resumidas cuentas, fray Manuel defiende, frente al testimonio 
de la carta recibida por Coicoechea, el criterio de los zaragozanos «bien­
pensantes» que habían desdeñado la cúpula de Coya. Recordemos que 
las opiniones negativas hacia la Regina Martyrum habían menudeado: 
.. las voces de los que subían a ver la pintura que, no gustándoles, echa­
ban de menos que Don Francisco IBa)'euj no diese una vuelta,.,87; «las 
censuras de el público»88; «las críticas del pueblo»89. Fray Manuel advier­
te que el criterio de los zaragozanos no es caprichoso ya que «an sabido 
alabar lo que es laudable en obras de la misma especie». Es obvio que 

37 AA.W.: R�gitla Marlirum-Go)'a, 1982. p. 120. 
83 Op. ril., p. 124. 
3'J Op. cil . •  p. 128. 

389 



está pensando, ante lOdo, en las vecinas bóvedas pinladas por Francisco 
Bayeu en 1775-1776 (Regina Sallctornm Omnill11l, Regina AngelQrum) y en 
1780·1781 (Regina Proplietarllm, Regina AposloloTUm). 

La carta recibida por Goicoechea mantenía, según fray ]\'lanuel, 
que «por lo OCUlTido en Zaragoza con Coya se a mobido el rey a mandar 
que los pinlOl'es pinten particularmente un cuadro para San Francisco 
para que assí bea el mundo la injusticia que se le a hecho». Se com­
prende así el regusto y selllimielllo revanchista de Coya cuando pidió 
a Zapaler que llevara la carta .. adonde conozcas que as de acer fuego,,90. 
Sin embargo, por lo que a fray Manuel respecta, resultaba disparatado 
interpretar el encargo de San Francisco el CI'ande como un desquite 
concedido por el rey a Coya. No deseaba ningún mal a su cUliado, 
pero tenía claro que su lugar siempre estaría por detrás de Francisco 
Bayeu (¡ ingenuo!).  

A pesar de su indignación, Manuel Bayeu comprendía que debía 
comedirse, sobre todo teniendo en cuenta que su hermana Pepa era la 
mujer de Coya. 

�1aJluel Bayeu demostró tener gran confianza en Zapater, hecho 
evidente en tOda la correspondencia en general y en esta cana en par­
ticular. Pero también sabía que éste era íntimo amigo de Coya. Por 
eso concluye, refiriéndose a todos los sucesos acaecidos: eY me atrebo 
a esplicarlo con vuestra merced por la satisfación que tengo en su 
prudenzia, aunque me persuado no azérselo creer; es por un desaogo 
de mis sentimientos». 

El I 1  de agos1091 fray Manuel comenta a Zapater que había recibido 
carta de su hermana Pepa en la que hablaba de su marido: «el Rey, 
por medio del Ministro, le a mandado azer un cuadl"O para San Fran­
cisco a Coya». Inmediatamente trae a colación, como por asociación 
de ideas, la comentada cana del día 4, con el ánimo ya templado e 
incluso cierta dosis de remordimienlO: .. Vuestra merced no ignora que 
todas las oras del día no son iguales para el umor del honbre. Por 
tanto, no me era muy del casso la que elijí para responder a vuestra 
merced comentado el capítulo de la consabida de Madrid, no quedán­
dome otro consuelo que el aberlo hecho únicamente a vuestra merced, 
que sabe pensar los asunlOS» .  

Fray Manuel Bayeu vuelve de nuevo sobre los confliclOS familiares 
en carta del 25 de agosto92. Mantiene el taJante sosegado pero no pierde 
conlUndencia. Comienza excusándose una vez más del tono impetuoso 

ti) eo ..... , F.: l)'ploma/ario, 1981. p. 2!J6. 
91 M.P .. carta n.o 42. 
Ir.! M.P .. carta n.o 4!J. 
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empleado en la carta del día 4: «no siempre los honbres están de buen 
humor. Cuando yo respondí a las noticias de Coya, me pareció real­
mente lo que era en sí pero escribí más claro que se debe,. .  A conti­
nuación relata a Zapa ter su versión sobre el encargo de San Francisco 
el Grande, sin duda partiendo de informaciones proporcionadas por 
Francisco Ba)'cu93: 

.. Ya estoy enterado de lo que ay en orden a los cuadros de San 
Francisco y que es como se sigue. Como esta iglesia se ae de limosna, 
el padre confessor aooquín Elela, fraile franciscano )' confesor de Carlos 111/ 
le suplicó al Rey que mandase azer los cuadros de los retablos a sus 
pintores, y se 10 concedió. El ministro de Estado Uosé MOllino, contle de 
Floridablanca/, como protector de la Academia {de Bellas Artes de San 
Fernando de 1777 a J 792/, a tenido la orden de Su Majestad y el cuidado 
de repartirlos ya de un ai10 a esta parte. Y siendo 6 cuadros, uno dieron 
a {Mariano Salvador} MaeHa {teniente direclor de Pinl.llra de San Fernando 
desde 1772 Y pinlor de Cámara desde J 774}, otro a don Antonio [Contó/ex/ 
Belázquez {dirutor dI' Pintura dI' San Femando desde 1 765/ y otro a don 
.Andrés ¡de la} Calleja ¡director general de San Fernando de 1 778 a 1 785 )' 
pintor {le Cámara}, 3 pintores con renta por el Rey. Los otros tres res­
tantes cuadros, pensó el señor Muilino ¡sic} darlos a 3 jóbenes de la 
Academia para que se iziessen onor, porque a los que no son pintores 
del Rey se les ofreze una gratificación, y no paga, y an pretendido 
muchos el consigirlos. Pero se los an lIebado por más enpeño los si­
gientes: don Jossef Castillo (antiguo pensionado en Roma jJor la Arademia 
de San Fernando )' ve/eran o cartonista de la. Real Fábrica de Tapices, aunque 
hasta 1 785 no alcanzó la dignidad de académico de mérito de San Fernando} 
uno, por enpeiio de Pons [Antonio Pom;} secretario de la Academia 
¡ 1776-1 790/; OLI'O don Cregorio Ferro ¡académico de mérito de San Fernando 
desde 1 78/ J, por enpeiio del bizeprOteclOr de la Academia ¡Pedro Pimenlel, 
marqués de la Florida, 1 779-1789/; y el 3.2, por don Vicente Belmúdez, 
criado del scilor Muilino, a quien regaló los diseiios de Zaragoza, Coya 
[veterano carlonista )' académico de mérito de San Fernando desde 1 780). En 
cuya birLud a tOdos se les mandó, de orden del Rey. el seilor Muñino, 
quien apenas supo la llegada a Madrid de mis hermanos le dio a Fran­
cho [Ba)'ell, teniente director de pint11ra de San Fernando desde J 765 Y pintor 
tk cámara desde J 767} el encargo que pintasse el del altar mayor, que es 
tres bezcs mayor de uno de los dichos. Con la circunstancia que de­
biendo ser el titular sólo San Francisco hecho de escultura sobre nubes, 
�erafines y ráfagas de oro, lo an dispueslO los arquitectos fuesse cuadro 

" Intercalo cn el textO original. entre corchetes. divenos datos aclaratorios. 
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en el que estará Christo cuando por intercesión de Nuestra Seilora 
concede a San Francisco el jubileo de Procínqula [Porciuncula}. Y si 
Ramón no ubiesse estado ligado con lo del Pilar, ubiesse echo uno de 
los seis; pero por esta obligación no lo ubiesse tomado. Esto es real­
mellle la berdad de lo que ay y no es de estrailar escribiesse yo en tales 
términos, sabiendo no podía ser que enterado el rey de lo sucedido en 
Zaragoza se mobiera a formar una palestra entre Jos pinLOres para jus­
lificar a un particular. De todo lo dicho no pretendo que vuestra merced 
forme juizio, que yo quiero otro que enterar a vuesua merced de la 
berdad }' de que cuando en las cossas se ben deformidades no es estrailo 
declararlas. y crea tanbién que a Coya lo quiero entrailablemente, pero 
no lo quiero en perjuizio de la razón, de la berdad y de mis hermanos; 
y que sólo con vuestra merced escribiría estas cosas, porque sé sabe 
ussar dellas con prudenzia». 

Durante el connicto del Pilar y sus secuelas en los comentarios 
suscitados por el encargo de San Francisco el Grande la pOSlUra tomada 
por Zapaler resulta un tanto enigmática. Su caráCler aparentemenle 
diplomático pudo ayudar a zanjar las primeras disputas. No olvidemos 
que la mediación del padre Salcedo se prodlUo a instancias de un amigo 
común de éste y de Goya: ¿Sería Zapater?94. Puede que procurara sos­
layar la función «incendiaria .. que Gaya le requirió con respecto a la 
carta recibida por Goicoechea, sobre todo teniendo en cuenta la si­
multánea amistad que Zapater mantenía con los Bayeu; pero si actuó 
con la malicia deseada por Coya, mucho se preocupó de ocultarlo a 
fray Manuel, dado el afectuoso modo en que siguieron tratándose por 
carta. De cualquier manera, Zapa ter tuvO que estar entre la espada y la 
pared. 

Fray Manuel Bayeu elude en todo momento mencionar el nombre 
del autor de la carta recibida por Goicoechea desde Madrid favorable 
a Gaya. El propio Gaya nos dice que dicha carta era del conde de 
Floridablanca93, con lo cual es natural que fray Manuel no quisiera 
caer en la imprudencia de criticar expresamente y por escrito al primer 
ministro espailol. Floridablanca trató a Gaya con notable deferencia, 
como vemos en las líneas escritas a su amigo Zapater tras recibir el 
encargo de pintar el relrato del estadista en 1783: «A eSle seilor le 
debo tantO que esta larde me he estado con su seiloría dos oras después 

'H La caTta enviada por Félix Salcedo a GOl·a para calmar sus línimos comienza asi: .Mi 
Querido Amigo r Dueiio; en vista de la Yariedad de cosas que llegan :i mis oid05. sobre las 
historias con su lIermano Don Francisco Bareu, y de haber tenido carta de un Amigo mio, y 
tambien de Vuenra Merced ..... Vtase AA.W.: kgilla Martirulfl-lA!ya. 1982. p. 156. 

� Ver carta de Gol'3 a Manjn Zapater deI 2�7·1781, donde dice: .euya carta 6rden el Ministro 
se la embia oy a Goicoecheh. Vbse Cov". F.: Diplomalllrio, 1981, p. 2::16. 
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que a comido,,96. Varios meses después escribe: «sienpre logro muchas 
satisfacciones del ministro de Estado y algunos días paso dos oras en 
su conpailía y me dice que él a de acer por mi sea como sea,,97. Flori­
dablanca era hombre reservado y distante pero, paradójicamente, senúa 
«exagerada predilección" por los empleados y sus bruscos modales98, 
quizá producto de cieno complejo ante la Corte dada su condición de 
«golilla». 

Pese a todo se nos plantea la siguiel1le incenidumbre: ¿Es realmente 
factible que un primer ministro, abrumado por asuntos de Estado, se 
tomara la molestia de defender tan ardientemente y por escrito un 
fresco pintado en provincias y que tachara a los zaragozanos de «igno­
rantes e Í1�uSLOS»? Las palabras de fray Manuel sugieren nuevos matices 
a una respuesta que, en principio, siempre se había formulado afirma­
tivamente. Según él, la participación de Goya en San Francisco el Gran­
de fue propiciada por el criado de Floridablanca Vicente Behnúdez (o 
también, posiblemente, Bermúdez99) ,  a quien le había regalado los 
diseilos de la cúpula Regina Martyro.m. Por lo tanto, cabe pensar que la 
aproximación entre Floridablanca y Gaya fuera a través de dicho criado 
y que el alegato en su defensa remitido a Goicoechea fuera una manio­
bra preparada entre dos amigos, Goya y Be1múdez, que consiguieron 
la adhesión del ministro. No he logrado aclarar la identidad de este 
individuo, pero cabría la posibilidad de que fuera un tal Bermúdez del 
que Goya habla a Zapater en 1785 con tono de desconfianza: se trataba 
de un hombre al parecer bastante influyente, «secretario o cosa así» 100, 

al que muchos acudían para pedir favores, y que estaba situado cerca 
de "Su Excelencia» ¿el ministro F1oridablanca?IOI . 

!Mi Carta de Goya a Martín Zapater del 22 de enero de 1783. Véase Cow •. F.: Diplomatario, 
1981, p. 247. 

97 Cana de Goya a Martín Zapater del 9-7-1 j83. Véase CoYA. F.: Diplomatario, 1981, p. 249. 
911 TOMl..l:-<so¡..·.Janis A.: Francisco tk Coya. Los car/onu para /apicu y las c"mi�'lU)5 d�J" ca"aa en 

la c"ru d� Afad"d, col. "Ensayos Arte Catedra_o l\ladrid, Cátedra, 1993, p. 175. 
W Es común en la grafia de la época cambiar la "r� por la "l •. 

100 Utilizo expresión de Agueda, en Coy .... F.: Carla5 a Mar/in Zapa/a, 1982, p. 132, nota 2. 
101 Carta de Coya a Martín Zapater deI 22-3-1785. Véase COY"', F.: Diploma/ario, 1981, p. 262, 

doc. 93. Dice así; 
.. Querido Martín: Solo tu me hubieras hecho hir a Bermudel con negocio alguno, pues yo a 

eSta clase de gente ni para mí la canw en nadó!.. por lo que he presenciado con Otros después que 
bueJl>en la espalda, pues son tanlOS lo que a este acuden que no te lo puedes figurar ni otro 
alguno no biéndolo: y así solo lo que sale a la conbersación. entonces puede uno introducirles 10 
que desea, y aunque me abía dicho que no tomase papel jamás para él ni para Su Excelencia le 
lIebé tu carta para disculpa. la que se quedó IlIIes hemos ablado de tí muchas beces_. 

Mercedes Agueda. en GOYA, F.: Carlas a Mar/in lapa/a, 1982, p. 132, nota 2, contempla la 
posibilidad de que se trate deJuan Agustín Cdn Bermúdel, como afirma Camón Alllar. pero no 
lo considerd muy plausible. En caw de que 10 fuera. dice que "Su Excelencia. sería Francisco 
Cabarriis. Por su parte B ... ·ncu:,Jeannine: GD)'a, París, Fayard. 1992. p. 117. descarta identificarlo 
con edn Bermúdez y sugiere la posibilidad de que sea Pedro Bermúdez. alto funcionario de 
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Como conclusión final, es más verosímil considerar el encargo de 
San Francisco el Grande como una comisión companida entre varios 
pintores que como un concurso. Esta última visión parece más bien 
producto de la subjetividad y resentimiento de Goya. Otra cosa es que 
las habladurías, conocedoras de la rivalidad elllre cuiiados surgida en 
Zaragoza, quisieran hacer del encargo para los franciscanos una com­
petición .. de facto». 

Ramón sigue pintando en el Pilar 

A la luz de las palabras de fray Manuel se aprecia con maror clari­
dad la mala intención de Goya al afirmar que «de Ramón nadie se 
acue¡'da» 102, aludiendo a su exclusión del elenco de pintores seleccio­
nados para San Francisco el Grande. Es muy posible, como dice el 
fraile canujo, que Ramón hubiera illlervenido allí si no fuera por la 
magna empresa que aún le restaba en las bóvedas del Pilar, sobre todo 
teniendo en cuellla las influencias de su hermano mayor. 

Pero antes de seguir trabajando en la basílica zarago73na, Ramón 
hubo de soportar un Illal (rance que conocemos por carla de fray Ma­
nuel del 1I de agosto de 1781. En ella escribe, infomlado por Francisco, 
«que Ramón a estado Illuy malo de linos cólicos y que aún está con 
mucho lllal,. 103. Aunque Francisco confiaba en la mejoría del pequeiio 
Baycu, había pedido a Manuel oraciones para su restablecimiento. En 
nombre de su prior Venllll'a Lázaro, fmy Manuel ofreció la Cartuja de 
las Fuentes para que fuera Ramón a convalecer: «si se puede poner en 
biaje que lo enbíe aquí, y le con pondremos buena abitación y se con­
pondrá con los ayres puros del pays, y podrá aquí azer los dise¡ios y 
estudios para lo que le falla en el Pilar». Como ya hemos visto. Ramón 
había ya surrido intensas dolencias de vientre en mayo de I ¡80. Últimas 
invcSligaciones ponen tina vez más de manifiesto que estos síntomas 
obedecían seguramente al saturnismo o intoxicación por plomo, mal 
común entre los artistas del que 110 se libró tampoco CoyalO4• En la 
última semana de agosto de 178 I Ramón iba mejorando: «ya está bueno 
aunque algo débil, y prosige en 10 del Pilar aziendo estudios y diseJios 
sin que piense en benir por acá (por la Cartuja de las Fuentes! asta traerse 

Hacienda a quien Go)'3 retrató en 179;. Ninguno 110$ satisface porque )0\ hemos \isto que el 
Belmúdez/Berm i.del del que habla fra)' Manuel tiene como nombre de pila Vicente. 

1M Go,· ... . F.: Diplomplorio, 1981. p. 236, n." 48. 
'05 M.P., cana n.· 42. 
IIH RonlÚCli l:;f. ToRRES, Maria Teresa: Coya, Soturno J ti wlurnismo. Su tnfmnmnd. Madrid. 1993. 
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lo más principal hecho» 105. No parece que llegara a aceptar la invimción 
de los cartujos, antes bien continuó en �1adrid desarrollando los trabajos 
preparatorios para las dos cúpulas del Pilar que tenía pendientes. En 
enero de 1882, según carta de Francisco Baycu a Matías AlluélO6, Ramón 
ya había terminado los diseños de la Regina Palriarclw.rum y se encon­
traba preparando los de sus correspondientes pechinas. La junta de 
fábrica pilarista pretendía que Ramón pintara ambas cúpulas en una 
sola temporada, pero Francisco abogó para que las hiciese en dos, en 
la primavera-verano de 1782 y en la primavera-verano de 1783. Presu­
miblemente Francisco trataba ante todo de velar por la salud de Ramón 
evitándole trabajos agobiantes. Ramón, pertrechado con los diseilos 
de la cúpula y pechinas, fue a Zaragoza en abril de 1782 y terminó la 
campaña hacia las Fiestas del Pilar, en octubre. El último tema, Regina 
Vilginum, quedaba pendiente para el año siguiente. Es muy posible 
que durante estas dos largas estancias en Zaragoza Ramón tuviera oca­
sión de ver a Manuel. La única pista nos la ofrece el fraile al escribir a 
Zapa ter: «puede que passe a ber a Ramón" lo;. Tal testimonio es del 16 

de octubre de 1783, por lo tanto a dos meses de ser terminada la Regina 
Virginumlos. 

Francisco Bayeu asiste a su hermano Manuel enfermo 

Cuatro cartas seguidas de Francisco Bayeu a Zapater, escritas en 
noviembre de 1 784, son buen botón de muestra de que a pesar de la 
distancia física, aquél no dejaba de interesarse y preocuparse por su 
hermano el cartlUo]09. Por entonces rray Manuel cayó enfermo (una 
\'ez más) y debió de requerir algún cuidado de Francisco utilizando l a  
mediación de Zapater. Por l o  visto, entre ambos hermanos se produjo 
al principio algún malentendido que provocó el enfado de Francisco 
según se deriva de las airadas palabras escritas al intermediario Zapater: 
.. Mi hermano Manuel o se ha muerto o está de rematc» lIO. Luego pre-

1M ¡"·I.P . .  cana n." 43. 
1(!ti C.AU !:CQ,J. y Do�u;-';Go. T.! Op. ál .. p. 56. 
l0' M.P., carta n.O 44. 
IO� Esta cupula fne descubierta el dia [) de diciembre de 1783, según recoge Faustino Casa­

ma)·or. Véase SA .... V1CEN"rr .• Ángel: A,;o� Artístico! dr Zarago:a. 1782-1833, ${J(ados de 10$ A "OS Políticos 

r f!ist¡}ricos qUt w;ribia Fal,slino CasamayaT, Zara�oza. iberCaja. 1991. p. 21. Consta que a Ramón 
Ba)'eu se le pagaron 796 libras. 7 sueldos. 8 dineros, el lO de enero de 1784. Véase GALLEGO, J. j' 
Do�u"'Go. T.! Op. cit., p. 60. 

1011 Véase supra canas de fray Manuel Bareu del !H-IQ..I778, 7·1 1-1778 Y 14-1 1-1778. 
110 M.P., carta de Francisco Bareu a Zapater del IQ..I 1-]784, n.o 26. Por lo visto esta carta 

sufrió un retraso anómalo ya que el destinatario anota en ella • Rec¡"ida en 3�, en 3 de diciembre 
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cisa, respecto a fray Manuel: «que lo socorras en quanto necesite, que 
te lo pagaré puntual ... Una semana después Francisco agradecía a Za­
pater su prolHa intervención: ..,Mil gracias te doy por el cuydado que te 
tomas por mi hermano y por la noticia de cómo se halla, pues ya abía 
consentido que avía muerto» lll . Fray Manuel, entre tanto, no había 
perdido el tiempo en beneficiarse de la caritativa aClilud de Francisco 
y de la solícita disposición de Zapaler, llegando a extralimitarse tal r 
como demuestran estas líneas escrilas por Frcmcisco el 20 de noviem­
bre: 

..,Mi hermano �Ianuel me ha escritO su mejoría. Y como le escri"í 
que cuanto necesitase se lo pidiese y yo prometí (en mi entender )' en 
el de cualquiera) cosas alusibas al recobro de su salud, gastara lo que 
gastara en ranas, galápagos, etcétera, aora me escribe que te pidirá 30 
Ó 40 duros, que necesita capa de pallo, provisión de carbón, una mo­
lienda de chocolate, regalar a los médicos, etcétera. Conque me pareze 
que se ha bueho loco, pues más le balía benirse a mi casa. Conque te 
digo que si no has entregado el dinero, no le des más que asta dos 
doblones de a ocho (que no baya !luebo a"iso mío); y eso no quisiera 
que fueran de una bez, pero en fin, puede que él [es tenga destino. Yo 
le escribo aora que se baya con tiento, que para salir de su trabajo es 
lo que le he ofrecido, a más de los socorros que de continuo le doy. Él 
devía de deliriar, conque no dejes de avisarme lo a)'a .. 112. 

Sin embargo, aunque a regaúadientes, FranclsCO acabó asumiendo 
todos los gastos, adelantados por Zapater, según cana del 24 de no­
viembre: «He reci"ido la suya )' en ella el recibo de mi hermano Manuel, 
por el que le has entregado 40 duros. Te doy mil gracias por tujenero­
sidad y créeme que, sin adularle, es fabor que le lo estimo mucho pues 
estoy seguro que no todos los que se precian de amigos me harían un 
fabor como ése (aunque pudieran). y aora te estimaré que este mismo 
correo, sin falla, me digas si quieres se los dé a Pirán o si quieres que 
aga se los entregen ay, porque mientras debo, tengo pesadilla y no 
puedo parar. Conque azme este fabor. Amigo. fuera de pataratas )' en 
amistad, le digo que la enfermedad ha sido para mí. A mi hermano, si 
le doy el pie se toma la mano. POI- cosas semejantes lo arreglé en darle 
2 duros cada mes para sus cosillas y así le quité la libertad de pidirme. 
Aora, con este motibo, he anojado la mano: y mira que incordio y que 
rra)'lada, pues me avisó que, si me parecía, tomaría 30 ó 40 duros, y sin 

e,·¡dentemenle. Adem:'i$, en la siguiente cana, del 17-11-1784 (n." 28), dice Francisco 8al'('u: 
_SegÍln tu carta. no has redl'ido la anterior •. 

111  M.P .• Cartas de Fr311cisco Baleu. 17· 1 1 -1784. n.· 28. 
m M.I' .. carta de Fnllcisco Ba)'cu a Zapalcr, n.o 27. 
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aguardar mi respuesta, la que tal bez podía estorbarle, hay inviado por 
ellos al gazmoilo. Conque más me pareze estafa que necesidad. Y por 
tanto le digo que nada le des ya a mi cuenta sin que yo te aVise, que 
quiero darle lo que me dé gana y no 10 que él quiera» 113. 

Francisco de Goya y Ramón Bayeu pintoTes del Rey 

El 2 de septiembre de 1786 escribe fray Manuel a Zapater: «Quería 
aberle dado a vuestra merced el primero la buena noticia (que ya será 
para vuestra merced bieja) de que abicndo tenido mi hermano Francisco 
con Maella orden del Rey para buscar dos pintores que abasteciesen la 
fábrica de tapices y que se les daría la renta que insinuasen, Francisco 
determinó fuesen mi hermano Ramón y mi cuilado Coya. Y aunque le 
costó a mi hermano algún trabajo disuadir a MacHa, que quería poner 
a un cui,ado suyo hijo de don Amonio Velázqez ¡Zawr[as González. Ve­
lázquez}, como su mérito no higualaba al de Coya benció Francho y 
puso en el parte la noticia al Sitio firmada tanbién de Maella; y que 
sería mejor que estos dos pintores fuesen para cuanto se les mandase y 
no sólo para los tapizes, con mil pesos anuales. Y a  buelta de correo 
bino la aprobación del Rey, y Francho fue al Sitio con los dos hermanos 
y los presentó al Rey y Altezas, a quienes besaron la mano, y lodos lo 
lIebaron muy a bien. Esta acción de Francho, como azía tienpos no se 
trataban, a sido para mí la de más satisfación que he tenido. Dios quiera 
vivan en paz y como Dios manda" l l4. 

El nombramiento de Francisco de Coya y Ramón Bayeu como pin­
lores del Rey es bien conocido por otras fuentes documentales concor­
clames con el relato de fray Manuel. El 1 8  de junio de 1786, en contes­
tación al requerimiento que en nombre del Rey hizo el Secretario de 
Hacienda Pedro López de Lerena, Francisco Bayeu y Mariano Salvador 
�1aella firmaron un escrito proponiendo a los susodichos como pintores 
con sueldo fijo al servicio de la Real Fábrica de Tapices de Santa Bárbara 
)" al sel"Vicio también de cualquier otro real encargo "para asumptos 
heróicos taMO al fresco como al olio,. 115. El 25 de junio Lerena comu­
nicaba al duque de Medinaceli: "El Rey se ha servido nombrar a Don 
Ramón Baieu, y Don Francisco Coia, para que bajo la dirección de los 

1!� M.P .. carla de Francisco Bal'cu a Zapater, n.e 25. 
114 M.P., Canas de fral' Manuel Bal'cu. n.o 50. Agueda. en GOVA, F.: CarlllS a Mllrlín lapala. 

1982. p. 158. nota 3. alude bre"emente a esta carta para indicar que las relaciones entre Francisco 
Ban:u l' Goya eran entonces cordiales. La fecha erróneamente en noviembre. 

11� Cov",. r.: Diploma/lirio, 1981. p. 435. doc. XXXVlII. 
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Pintores de Su Magestad Don Francisco Baieu, y Don Mariano MaeHa 
pinten los diseii.os para los tejidos de la real fabrica, )' Olras qualesqiera 
cosas, que se les mande para el real servicio, concediendo á cada uno 
quince mil reales de vellón al ai'lo" lI6. El i de julio Gaya escribe exul­
tante a Zapater: «Martin mio: Ya soy Pintor del Rey, con quillce mil 
reales. Aunque no tengo tienpo te insinuaré cómo el Rey enbió orden 
a Bayeu )' Maella que buscasen dos pintores lo mejor que se encontrase 
para Pinlar los exemplares de tapices y lo que ocurriera en Palacio a 
fresco o al olio; Ba}'eu puso a su hermano y �-laella a mí. Subió esta 
consulta al Rey y estubo echa la gracia )' )'0 sin saber nada, que me 
cogió sin saber lo que me succdia; he dado gracias al Re)' y Príncipe }' 
a los de mas Gefes }' a Ba)'cu que dice que él fue la causa de que Maella 
me propusiera a mi, y a Maella por ser yo de su parte propuesto,. ll/. 

Fray ¡ ... Iauuel )' Gora coinciden en lo fundamental, pero no pasa 
desapercibido cierto matiz divcrgcllle en la vel·sión de cada uno. Para 
fray M¡llluel. Francisco había procurado sin ambages promocionar a 
sus dos familiares, tanto por vía directa (Ramón) como indirecta (Goya); 
mientras que Gaya imprime cieno aire de desconfianza acerca de la 
supuesta buena voluntad de su cllliado hacia éP18. No obstante, existen 
di\·ersos indicios de que las relaciones enLre Francisco Bareu y Gora 
empezaban a mejorar tras ailos de desayencncias. El más significativo 
es el espléndido retrato que por entonces hizo Gaya de su cuiiado 
(Musco de Valencia). También lo es que Go)'a se prestara a hacerle a 
Ba}'elL una sustitución de mes en la Academia de San Fernando ( 1 6  de 
diciembre de 1786). 

La carta del 2 de se¡niembre de 1786 de fra}' MíHluel a Zapater 
continúa en estOs términos: "Cuando la Corte se fue a la Granja, no 
pudo ir el Pdncipe por indisposición en el prei'lado de la Princesa, a 
curo tienpo debía mi hennano aber pintado la biblioteca }' Otra sala en 
la abitación del Prínzipe, por lo que se suspendía la obra (pues nunca 
se an pintado techos estando el Rey ni demás Personas Reales). Y el 
Prínzipe izo llamar a Francho )' le dijo quería que pintase la obra es­
tando allí, que pasaría muchos ratos en el andamio, y que tanbién Su 
Alteza quería pintar. Y es obra de dos meses, conque aún no sé cómo 
le ba con tan buena conpai'iía. Tocio esto lo he dicho porque, como 
apasionado }' amigo, sé que se alegrará, aunque puede que lo sepa 
vuestra merced por otra vía ... Efectivamente, Francisco Bayeu estuvo 

!le COy". F.: Diplomalario, 1981. p. 436, doc. XXXIX. 
117 COy". F.: Diplomalario, 1981. p. 269. 
!l8 Coya \"uehe a contar el asunlO a Zapalf'f con algo mas de detalle en carta del 1-8-1786. 

Vrase Coy". F.: Diploma/ario, 1981. pp. 269-270. 
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pintando en 1 786 el techo de la antigua biblioteca del Palacio Real de 
�Iadrid, luego habitación privada de Alfonso XIII. Dicho fresco repre­
senta el lema Apolo protegiendo las Ciencias J las Artes"9• Es dato indicativo 
acerca de la condición social que un afamado pintor como Bayeu podía 
alcanzar el hecho de que el Príncipe de Asturias gustara compal-tir 
ralOS con él a pie de obra 120. 

Calamidades de Francisco y Ramón Bayeu 

Una carta del 1 7  de febrero de 1787 recoge varias noticias sobre la 
familia de fray ManueJ l2 1 :  «Mis hermanos en �Iadrid tanbién Dios los 
regala y recuerda», frase de intención irónica teniendo en cuenta lo 
que sigue. "El Grande sienpre está quebrantado, y por más que le 
dizen que descanse de sus t.areas para recobrarse, le pareze que el 
tanto eSlUdiar no es el orijen de su mal, y no es otro». La salud de 
Francisco empezaba a decaer, como corrobora el hecho de que dos 
meses antes tuviera que hacerle Goya el «mes" en la Academia de San 
Fernando por estar .. algo malo .. 1!2. Seguramente por eso deseaba ir a 
pasar una larga temporada a su patria chica: .. Esta primabera [Francisco 
&l)'euj piensa benirsen por acá un par de meses y creo le probará bien. 
y si no es assí, no dejará los pinzeles». No parece que Bayeu fuera por 
entonces a Zaragoza, sino que pospuso el viaje hasta el aúo siguiente. 
Así, el 1 2  de septiembre de 1 788 Pedro de Lerena le comunica la con­
cesión de licencia de dos meses a él y a Ramón para trasladarse a 
Zaragoza "para descansar un poco y divertirse» 123. El 1 7  de septiembre 
anuncia Francisco Bayeu a Zapater: "Con dos meses de licencia (si 
Dios quiere) boy a Zaragoza. Salimos el lunes y nos beremos y correre­
mos quatro tormentas .. 124. No cabe duda de que visitarían al hermano 
carnUo. El 29 de diciembre de 1788 ya estaban de nuevo en Maddd. 

Volviendo a la carta del 1 7  de febrero de 1 787, fray Manuel da 
nOlicia de un desafortunado accidenle sufrido por su hermano pequeilo: 
«Ramón, días pasados, yendo una noche con Francisco, al cruzar la 

119 MORAas.j. L.: Op. ci/., pp_ 106-107. 
IlO j'>;igel Glendinning ra ha reparado en esta 3né<:dota a prop6�ilo del prestigio que las 

Mtes alcauron en los medios al'i$tocd.Ii<:05 dur;¡nte los tiempos de Gord. Vi:,ase el <:atálogo de la 
expo�¡d6n Goya J ti �pinlu de la IIUSlrari6n, Museo del Prado de Madrid. Muscum of Filie :\rü de 
8oSIon l �letropolitan Mu'seum of Art de New York, :'-ladrid, 1988, p. 75. 

ltl M.P .. <:arta n.o 53. 
1ft Go\,,", F.: Diploma/ario, 1981, p. 273. 
1:1' .\IORAI. >;S, J. L.: Op. á/., p. 37. 
12. ,\I.P., Canas de Frdndsco Bareu. 0.° 38. 
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placuela de los Caños del Peral les ocultó la oscuridad un madero que 
estaban serrando y por la una punta estaba en tierra, en la cual tropezó 
y cayó un gran golpe y se izo 4 heridas en las espinillas que lo an 
hecho acer cama dos semanas. Y a  curado bien, que no a sido poca 
fortuna en Madrid y en inbierno». Del resto de la familia, compréndase 
Sebastiana Merclein, Feliciana Bayell Merclein, y acaso María Bayeu 
Subías y su marido Marcos del Campo: «me dizen están buenos». Por 
último, «Gaya ni su muger (Josefa Ba)'l!'uJ no me escriben, pero sé que 
lo pasan bien». 

Viaje frustrado de fray Manuel a Madrid 

La siguiente carta a Zapater es del 25 de febrero de 1 788 Y también 
incluye noticias familiaresI2!>. Para empezar, fray Manuel se lamenta de 
que se le hubiera frustrado un viaje a Madrid para acompañar a su 
prior, Ventura Lázaro, convocado en la capital por el nuncio Hipólito 
Viccnti, junto con otros tres priores, a fin de estudiar algunos puntos 
relativos a la constitución de la recientemente independizada Congre­
gación Nacional de Cartujas Espailolasl26: «Francho nos tenía conbida­
dos a su cassa, y para el tienpo que estubiéssemos en Madrid», palabras 
que justifican la desilusión de fray ManueL En esos días el fraile había 
tenido carta de Francisco en la que le informaba sobre la salud de 
Lassaga: «Francho me dize que está allí Lassaga, que a estado malacho, 
pero que se promete engordarlo. Lo a echo dejar el tabaco de aja. Y se 
dibierten». Francisco también había contado a su hermano que ya había 
empezado a pintar la bóveda del comedor de la Casita del Príncipe, 

junto al Palacio de El Pardo, con un fresco titulado La feliz unión de 
España y Parma impulsando a las Ciencias y a  las Artes, símbolo del matri­
monio entre el príncipe (muy próximo a ser rey) Carlos y María Lui­
sal2i: «Ya a marchado Francisco a pintar en el Pardo un techo para el 
Príncipe y que bendrá lOdos los días de fiesta a Madrid. Supongo que 
tendrán borrascas». ¿Qué significado tiene esta última obsen'ación? Lo 
ignoro, pero no deja de ser significativo qllejusto a continuación hable 

115 M.P .• carta n.o 55. 
I� Véase Gó:>tH. IJdefonso María: La Cartujo e" España. col. .AnaJeu.a Cartusiana • .  n." J\4. 

Sab,burg, ed. James Hogg. 1984. 
IV SAMIIRICIO. V.: Op. cil., p. 25, supone que Francisco Sal'eu inició este fresco en la primavera 

de \788; y MORALES. J. L.: Op. dt., p. 37. en verano. Por lo tanto debe adelantarse ligeramente la 
cronología hasta ahora propucsta. situándola a principios de año. En carta de Francisco Bayeu a 
Zapatcr del J 2 de marzo de 1788 le dice: .Amigo. estoy pintando en El Pardo la casa de campo 
del Príncipe Nuestro Señor_ (M.P., Cartas de Francisco Bareu. n." 35). 
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de su cuii.ado: «De Goya nada sé sino que están, y esto por mis hermanos 
lo sé, que ni él ni ella ljosefa Bayeu} me escriben ni yo tan poco». Algo 
suena a resentimiento. Ailade: «Ramón está bueno".. 

Últimos años 

Poco antes del 18 de agosto de 1789 fray Manuel recibió noticias 
de Madrid: «Mis hermanos están buenos», comenta escuelamente a 
Zapaterl28. A partir de ahora viene una larga temporada, más de un 
lustro, sin que podamos probar trato alguno, aunque obviamente lo 
hubo, por ejemplo y como es lógico, al morir Ramón en Aranjuez el 2 
de marzo de 1 793129, quien por cieno legó a favor de Manuel 6.000 
reales «para sus necesidades religiosas» 130. Posiblemente obedezca a 
dicho legado un cargo de 6.000 reales a favor de fray Manuel comuni­
cado por Franciscojavier Piránl31 a Martín Zapater en mayo de 1 793132. 
El 4 de junio Zapater escribe directamente a fray Manuel sobre el par­
ticular, aunque aparece un ligero cambio en la cantidad de dinero: «a 
qualquiera hora que vuestra merced guste será pagado el libramiento 
de los 6.400 reales vellón que dio a mi cargo don Francisco Xavier 
Pirán por haberlos puesto en su poder su hermano de vuestra merced 
don Francisco, a quien tengo escrito sobre el particular y me contextó 
sería regular vuestra merced viniese por acá, lo que celebraré para que 
nos veamos» 133. 

Ocasión propicia para que Francisco viera por úllima vez en su 
vida a Manuel, su ya único hermano varón, se produjo durante la li­
cencia de cuatro meses que disfrutó en Zaragoza para descansar, con­
cedida por Carlos IV el 1 4  de julio de 1 794134. 

La última carta de fray Manuel a Zapaler con referencia a asuntos 
familiares va fechada el 1 5  de marzo de 1795 y dice: «Mi hermano a 

128 1'.1.1' .• Cartas de fray Manuel Bayeu. n.v 57. 
In i\IORAU:S. J. L.: Op. á/., p. 132. 
130 MORAI.F.5.J. L.: Op. ci/., p. 40. 
131 Francisco Javier Pit"án el"ll agente de los negocios de Zapater en Madrid. 
m Carta de Martín Zapater a Francisco Javier Pit"án del lB de mayo de 1793, en Archivo de 

la Academia de San Luis de Zaragola (AASLZ). Copiador dt U1r/as par/iculares n. · 8, armario 6. n.o 
720, fol. 346v. 

¡55 AASLZ. Copiador dt carlas . .. , fol. 347r. En carta de Zapater a l'irán del 8 de febrero de 
1794. fol. 374 r, se vuelve a hacer referencia a este cargo. 

I� SAM8R1CIO, V.: Op. ci/., p. 29. Según MORALES,j. L.: Op. di., p .  41 . el día 1 4  de julio es la 
fecha en que Francisco Sayeu pidió la licencia Ambos autores traen además a colación la carta 
de Goya a Zapater del 2-8-1 794 en la que le di<:e sobre Francisco Baycu: �Ay lo tienes {en Zarago:al, 
cortejalo y a)'udale a dibertirse_. Véase GOY ... , Francisco de: Diploma/ario. Addenda, ed. preparad¡¡ 
por Angel Canellas l.ópez. Zaragola. IFC. 1991, p. 35. 
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estado malacho de dolores de tripas, que le dolían asta los muslos. Ya 
está mejor, y toda su casa». Conocemos el trance con más delalle por 
el testimonio del propio afectado, ya que F¡'ancisco, estando convalen­
ciente, escribió a Zapaler el día 1 de abril una emotiva cana en la que 
le cuenta los críticos episodios de su enfennedad y le pide arreglar las 
cuentas de los gastos originados por fray Manuel: ,.Y porque estoy limpio 
de deudas, que no debo cosa alguna a nadie, me da pena lo que has 
gastado aSla de aquí para Manuel por mi orden, y por tanto te suplico 
que sin rebozo alguno y dejando aparte palabras de tu generoso corazón 
me digas cla¡'amente tanto me debes, para pagártelo a buelta de correo, 
pues no quiero estar en el purgatOrio porque me andes con cumpli­
mientos. Conque no te escuses, por Dios te lo pido, y quílame de este 
cuidado. Y le advierto que a mi cuenta ya no le des nada a Manuel 
porque no sé si lo podré pagar» lj5. Francisco sentía próxima la muerte 
y no quería dejar ninguna deuda a Zapa ter. Por el mismo motivo, en 
torno a esas mismas fechas, dispuso su definitivo testamento, concreta­
mente el 22 de marzo, ante el notario Antonio Ochaita1j6, No parece 
que fray Manuel LUviera, a la altura del 15 de marzo, claro conocimiento 
del crítico estado por el que llegó a pasar su hermano, Primero, por la 
expresión «malacho», inoportuna para denotar extrema gravedad; y 
segundo porque a continuación sigue hablando de un lema trivial: 
«Creo {que Francisco] se a con prado coche y mulas; no lo sé esto por 
él». Sabemos al respecLO, por otras fuentes, que Francisco Bayeu tenía 
dos mulas de pelo castalio y una berlina de color yema de huevol3i. 
F¡'ay Manuel también alude a Goya y Josefa: «Goya y su muger tanbién 
dizen que están malos y lo estarán si no toman un nH�LOdo de buen 
réjimen. Así me lo dizen y lo sien lO». Continúa, pues, el tono de repro­
che caldeado por viejos resentimientOs familiares. 

El día 4 de agosto de 1795 expiraba Francisco Bayeu en su casa de 
Madrid. Seguramente a partir de entonces los contactos de fray Manuel 
con el resto de su familia se debiliLarían notablemente. 

m M.P .. Cartas de Francisco Bayeu, 11,9 50. 
1:'16 MORA!..f.S.J. L.; 01'. al., p. 4l.  
U1 i\!OI<l\I.J:S, J. L: 01'. ril., p. 40. 
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